
72 —

Tú mi viejo ro s a l . . .
Para Apolo.

Como un pastor galante de los tiempos ducales 
por los prados azules, iba guiando el céfiro 
las nubes, en aprisco de corderos pascuales 
y era dulce el crepúsculo como un largo suspiro.

Con el vuelo del pájaro y la voz de la fuente 
el jardín se poblaba de sonrisas paganas, 
como en esas antiguas églogas Italianas 
donde las flautas hablan serenísimamente.

Los ojos dilatados en húmeda amplitud, 
dándome con tus manos toda tu juventud, 
me hablaste con un ritmo pacifico y zahareño, . .

y tus frescas palabras, canto primaveral, 
se quedaron colgadas de mi viejo rosa! 
como rosas enormes . . . abrumadas de Sueño . . .
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En e l baile
Para Apolo.

Cien miradas lujuriosas por la sala se difunden;
Las bocas tejen su risa debajo de la careta,
Nadie calla, todos gritan y los gritos se confunden 
Con la orquesta diminuta que una mazurca interpreta

Al saltar de los tapones corre el vino por la m esa ; 
Luego, manos como lirios alzan copas de cristal;
El mareo sube, sube, y al llegar á la cabeza 
Se desata la cascada de la risa artificial.

Luego se calla la orquesta, niegan su luz las bobinas; 
Se acabó la mascarada y nobles y campesinas 
En un connubio de estirpes se hablan de amor con pasión

Y las bocas parloteras que al besarse se devoran 
Al traducir las ideas que las mentes elaboran 
Dicen quedo á los oídos frases de doble intención.
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